
  
  

 

 

HAY  QUE  MOVILIZARSE  ¡YA! 
 

De vuelta de las vacaciones, lamentablemente no se ve ningún síntoma de mejora, todo lo 
contrario.  

Por una parte, la situación de la carga de trabajo sigue igual y h ay un goteo de despidos en 
las compañías. HAY QUE RETOMAR ESTE TEMA INMEDIATAM ENTE. Conseguir un barco no 
será tan fácil, pero el dique flotante depende de una decisión política. Tenemos que poner el futuro 
de Navantia en el candelero, como está pasando con el sector naval civil de Vigo, con la diferencia 
que, dado que somos una empresa pública, no vamos a encontrar en la prensa burguesa el mismo 
apoyo que le da a los empresarios vigueses; mas bien tenemos que contar con que hará campaña 
por la privatización como solución a los problemas de Navantia.  

Pero lo que hace más preocupante la situación de Navantia es el contexto de crisis económica. Y 
en este aspecto, las cosas empeoran a ritmos acelerados, como acabamos de comprobar en 
agosto, que nos dejó dos nuevas reformas: una laboral y la de la Constitución.  

La nueva reforma laboral  suspendió temporalmente las limitaciones al encadenamiento de 
contratos eventuales, creó un nuevo contrato de aprendizaje con el salario mínimo interprofesional 
y que eleva temporalmente la edad máxima hasta los 30 años, prorrogó el período durante el cual 
el FOGASA asume el pago parcial de las indemnizaciones por despido y prorrogó también el 
período para la conversión de contratos temporales en contratos fijos baratos. En resumen, más 
beneficios para los empresarios y menos derechos para los trabajadores.  

Por otro lado, la reforma constitucional  es gravísima, puesto que mete en la Constitución que el 
pago de la deuda pública “disfrutará de prioridad absoluta”. Es decir, eleva al máximo rango legal 
nada más y nada menos que los pagos a los bancos tendrán prioridad sobre cualquier otro gasto 
del Estado. La excusa es evitar los ataques contra la deuda española, pero esta misma semana la 
prima de riesgo volvió a dispararse hasta los 340 puntos. Los ataques no van a cesar porque los 
capitalistas quieren una transferencia gigantesca de dinero a sus bolsillos a costa de todo: la 
sanidad, la enseñanza, las empresas públicas... Zapatero ya dijo también esta semana que no 
descarta nuevos recortes. Y una llegada del PP a la Moncloa sólo empeoraría las cosas, como ya 
se ve en Castilla-La Mancha.  

Los capitalistas nos declararon la guerra y el dile ma es asumir la derrota o hacerles frente.  
El Sector Crítico de CCOO está por lo segundo. Pero hay que tener claro que cualquier lucha 
desde una óptica estrecha (de empresa, de localidad , de sector, de autonomía) no será 
suficiente. El ATAQUE SÓLO SE PUEDE FRENAR CON UNA AUTÉNTICA REBELIÓN DE LA 
CLASE OBRERA EN DEMANDA DE UNA POLÍTICA ECONÓMICA F AVORABLE A LOS 
TRABAJADORES.  

Los responsables de organizar esa rebelión son los dirigentes sindicales, que evidentemente no 
están cumpliendo con su función. Tienen que abandonar inmediatamente su pasividad, lanzar una 
campaña de asambleas en las empresas para explicar la situación a todos los trabajadores del 
Estado español e iniciar una movilización contundente y unitaria. Y si no quieren hacerlo, los 
trabajadores tendremos que tomar la iniciativa, obligarlos a luchar e imponer la unidad desde la 
base. La situación es demasiado grave como para seguir aguantando la paz social. Hay que 
movilizarse ¡YA!, y no movilizaciones como las recientes contra la reforma de la Constitución: una 
concentración en Ferrol por la mañana (como convocó la CIG) o una concentración en Coruña por 
la tarde (como convocaron nuestro sindicato y UGT) cubren el expediente, pero son insuficientes y 
en la práctica no sirven para que los trabajadores de esta comarca nos movilicemos. La situación 
demanda mucho más: UNA NUEVA HUELGA GENERAL. 

 

Navantia-Ferrol, 8 de septiembre de 2011 


